
DOCUMENTACION Y BIBLIOGRAFIA

191

Sancho el Sabio, 24, 2006, 193-216

Diario de José María García Hernández

TXEMA GARCÍA CRESPO

Transcripción literal del Diario personal de la Guerra Civil escrito por Don José
María García Hernández, alistado como enfermero con grado de sargento en el
batallón 43 de gudaris en Bizkaia. Se refiere al día a día de la guerra entre la
zona de Bizkaia y Cantabria durante dos meses del verano de 1937. Lejos de
reflejar y defender ideales políticos ofrece una visión humana y desmitificado-
ra del conflicto donde se plasman sentimientos, preocupaciones y experiencias
cotidianas de aquellos que sufrieron la guerra en el frente.

José María García Hernández jaunak Gerra Zibilean idatzitako Eguneroko
pertsonalaren hitzez hitzezko transkripzioa. García Hernández erizain-lanetan
aritu zen Bizkaiko gudarien 43. batailoian, sarjentu-graduaz. Egunerokoa, hain
zuzen ere, 1937ko udako bi hilabetetan, gerran, Bizkaiko eta Kantabriako zonan
bizi izandako egunerokotasunari buruzkoa da. Ez du ideia politikorik islatzen,
ez eta defendatzen ere. Aldiz, gatazkaren giza ikuspegia eskaintzen du, ikuspegi
desmitifikatzailea eskaini ere, frontean gerra jasan zutenen eguneroko senti-
menduen, kezken eta bizipenen berri emanez.

Literal transcription of the personal diary of the Spanish Civil War written by
Don José María García Hernández, enlisted in the 43rd Battalion of gudaris in
Bizkaia as a nurse with the rank of sergeant. The diary describes the day to day
life of war in the area between Bizkaia and Cantabria during the summer months
of 1937. Far from expressing and defending political ideals, it offers a human
and demystifying look at the conflict, expressing the feelings, concerns and
daily experiences of the people fighting at the front.
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(1) El autor, que está a punto de cumplir 32 años, pertenece a la última quinta que se incor-
poró a filas. El Cuartel de Sanidad estaba ubicado en las Escuelas de Camacho, en el
barrio de Iralabarri.

Nacido en Salamanca el 28 de agosto de 1905, José María García
Hernández emigró siendo niño, en compañía de sus padres y de

su hermano, a Bilbao. Se asentaron en Basurto, entonces un barrio del
extrarradio, muy alejado del núcleo de la villa, pero que gozaba de
cierta animación social gracias a la cercanía del Hospital. Bilbao es
generoso: admite con franqueza y estilo al recién llegado y más en
aquellos años de principios del XX, cuando la capital vizcaína vivía
uno de sus momentos de esplendor. Eso sí, la incorporación del inmi-
grante es fácil, pero tampoco un chollo. Como se refleja en el diario
que escribió durante la Guerra Civil, la familia y los amigos de aven-
tura son el nexo básico para la supervivencia. No hay pueblo, caserío
o clan de referencia. Como siempre, aquí y allí, mejor o peor, el adve-
nedizo es el advenedizo.

Aunque es un diario urgente, escrito en días angustiosos, bajo las
bombas o temiendo su llegada, los sentimientos del autor están pre-
sentes: forma parte de un batallón de gudaris, pero en ningún momen-
to habla de patria (ni Euskadi ni España); es republicano, pero quiere
que termine la guerra para volver con su familia; se interesa por
cobrar el salario: es lógico, tiene una mujer embarazada de cinco, seis,
siete meses y una hija de cuatro años. Tiene hambre, se cansa con la
disciplina militar, no entiende la confusa y errática trayectoria de “su”
ejército. Admira a los fascistas por su organización, pero no traiciona
a los suyos. Pesca truchas con bomba y toma el sol en la playa. Como
sanitario, atiende a los heridos con diligencia.

En fin, un soldado eficiente, que era consciente de la trascendencia
del momento: este es el único documento escrito con cierta entidad
que dejó para la posteridad mi abuelo, José María García Hernández.
Y lo conservó en momentos que no eran los mejores para ello. 

El diario está escrito a lápiz es un cuaderno en octavo, con 37 pági-
nas. He corregido alguna falta de ortografía y de puntuación, pero he
respetado la sintaxis. Además, he añadido a pie de página alguna nota
explicativa.

Según disposición del Gobierno Vasco llamando a las quintas del
25, 26 y 27 me incorporo al Cuartel de Sanidad Militar (1) el 25 de
mayo de 1937.

Este mismo día, después de sufrir examen, me nombran enfermero
con el grado de sargento, según disposición todos los enfermeros tie-
nen esa graduación. Paso 8 días en el cuartel y el día 3 me incorporo
al Batallón 43 (Cultura y Deporte) con los camilleros siguientes:
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Julio Rojo Hermenegildo Elías Luis Urquijo 
Basilio Gamero
y yo José Mª García Hernández

Salí de casa el día 3 de junio de 1937. Nos dirigimos a la posición
de Gaztelumendi, enclavada en Lezama. En esta posición estuvimos
cuatro días al cabo de los cuales nos enviaron a la posición de
Arminza. En este pueblo descansamos un día y al siguiente fuimos al
pueblo de Lemóniz alojándonos en casa del sacerdote cuya ama nos
llamó ladrones de gallinas ¿tenía razón?... A los dos días salimos para
el Cinturón situado en Fica (Lezama). Nos llevaron de noche y cuan-
do llegamos a la posición serían las 7 de la mañana. Desde luego el
enemigo nos vio reforzar la posición pues no sé si fue debido a esto o
que estaba preparado para atacarla, lo cierto es que nada más llegar
nosotros empezó el ataque por iniciativa suya. Este ataque fue horro-
roso pues como digo anteriormente empezó a las 7 de la mañana el
cañoneo y bombardeo de la aviación y terminó a las 9 de la noche.

Este ataque fue contra la retaguardia pues nosotros estábamos en
segunda línea y fuimos los que aguantamos toda la metralla de las 14
horas que duró el ataque ese día; y la primera línea nada.

Cuando llegamos a la posición lo primero que hicimos fue construir
una caseta de pinos para poder curar los heridos. Esta caseta fue des-
truida y incendiada por la aviación media hora después de haberla
construido cogiéndonos dentro de ella a cinco de nosotros hiriendo a
uno que por fortuna no fue grave.

A1 destruirnos la caseta tuvimos que salir corriendo hacia la carre-
tera, con grave peligro de nuestras vidas, pues el cañoneo de granadas
rompedoras, y la aviación que nos estaba ametrallando y tirándonos
bombas nos impedía el movernos de allí, pero si no nos hubiéramos
movido el peligro sería mayor puesto que nos tenían localizada la
pequeña zanja que teníamos (esta zanja sería de un metro y medio de
largo por uno de altura y estábamos metidos siete de nosotros) y nos
hubieran matado sin remedio.

A1 llegar a la carretera tuvimos la suerte de encontrar hecho un
refugio debajo de tierra que los zapadores habían dejado hecho cuan-
do estuvieron haciendo el Cinturón. Este refugio nos vino bien pues-
to que dentro de él pudimos curar los heridos que bajaban de las posi-
ciones que distaban de nosotros 500 metros.

Ya de noche, seguía el cañoneo pero no de tanta intensidad, pues en
ese día se calculan unos ocho mil obuses y más de cuatro mil bombas
de aviación y aún me quedo corto. En las horas que me tocó de guar-
dia y que fueron de dos a seis curé bastantes heridos de nuestro bata-
llón.

El empezar del día siguiente fue también de los que hacen mella,
pues nada más amanecer empezaron los cañones y aviación con más
intensidad que el día anterior. A las tres de la tarde estaba la lucha en
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toda su intensidad, pues a esa hora disparaban los cañones doce tiros
por minuto (con reloj en mano) y la aviación tiraba bombas de mano
por cajas, y digo por cajas porque una vez vacía ésta, nos la tiraban y
una de ellas hirió grave a un soldado que se rompió algunas costillas
y se fracturó un brazo (verídico).

A las cuatro de la tarde nos dan la orden de retirada. Algunos salie-
ron corriendo del refugio y se dirigieron a Lezama, pero el médico, el
practicante, otro enfermero y yo nos quedamos debido a los heridos
que teníamos que curar y al peligro tan grande que se corría saliendo
de allí pues además de los obuses y la aviación, estábamos batidos por
la fusilería. Así estuvimos esperando unas dos horas, las que estuvi-
mos curando a los heridos. Cuando terminamos de llegar, vino un
teniente del Prieto y nos dijo que podíamos salir puesto que ya no que-
daba nadie en la posición y había cedido algo el fuego. Salimos, pero
no habíamos andado 50 metros cuando empezó de nuevo el baile, pero
como no había medio de retroceder seguí adelante. El médico, el prac-
ticante y el otro enfermero se me perdieron de vista al juntarnos con
cuatro fusileros que se habían quedado rezagados. Al llegar a un bos-
que de pinos que hay antes de llegar a Zamudio teníamos que pasar
una descubierta bastante grande y en la cual de los que seis que íba-
mos nos mataron a uno e hirieron a otro. Con este último, después de
curarlo, tuvimos que cargar con él haciendo más difícil la marcha ya
que con frecuencia teníamos que escondernos para evitar que nos
ametrallaran los cazas que eran siete y no nos perdían de vista al
grupo que formábamos.

Por fin, después de pasar los sufrimientos que es de suponer, llega-
mos a Zamudio donde les dejé a los que me acompañaban y me dedi-
qué a buscar al médico y a los otros que aún no habían llegado. Eran
aproximadamente las diez cuando aburrido de esperarles me dirijo
atravesando el monte Archanda a mi domicilio al que llegué a la una
de la madrugada completamente deshecho ya que hacía dos noches
que no dormía y la caminata fue grande.

Estuve descansando en casa aquella noche y al día siguiente me
incorporé al Batallón que estaba en Santo Domingo (Archanda).

De la lucha en este monte ya han dado cuenta los periódicos, y es
de dominio público lo que allí pasó. Sólo añadir que la -lucha fue tan
encarnizada como en el Cinturón o quizás más, que nosotros nos reti-
ramos al Convento del Refugio en Begoña. Nos trataron muy bien las
monjas los dos días que estuvimos allí, a las que quedamos muy agra-
decidos. Del convento tuvimos que retirarnos a Bolueta en donde
pasamos la noche y a1 día siguiente nos llevaron a la mina de San Luis
en La Peña. Aquí se le hizo al enemigo alguna resistencia pero a la
mañana siguiente tuvimos que abandonar aquello por lo mismo por lo
que estábamos abandonando todos los sitios: por falta de aviación y
material.
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Día 18 de junio de 1937, sábado
Salimos de Bilbao, o sea de la mina de San Luis a las siete de la

mañana, atravesando el túnel de la línea de Santander, saliendo a la
Plaza de Toros. De aquí a La Casilla. Al llegar a este punto nos batía
la fusilería impidiéndonos subir a mi casa, como tenía pensado, a ver
a mi familia, y teniendo que retirarme con el Batallón por detrás del
Cuartel haciendo el recorrido siguiente: Casilla, calle Eguía, al subir
el Cuartel por detrás del Hospital a dar a Olaveaga y de aquí por toda
la ribera a salir a Zorroza. En todo este trayecto anduvimos muy mal
debido a que la quinta columna nos tiraba con pistolas y fusiles desde
las ventanas de las casas. Desde Zorroza fuimos por Cruces, Burceña,
Retuerto, San Salvador del Valle, etc. a Gallarta. En este pueblo nos
dejaron descansar pues llegamos rendidos de fatiga.

Día 19, doming o
Descansando en Gallarta

Día 20, lunes
Lo mismo y nada de interés

Día 21, martes
Desde la mañana nos llevan a San Salvador del Valle: las fuerzas

suben al monte y nosotros nos quedamos en la farmacia del pueblo. Al
mediodía en vista de que no se puede contener al enemigo marchamos
hacia Ortuella donde nos encontramos con un batallón asturiano que
no nos deja pasar más a pesar de que teníamos orden de retirada. El
comandante de este Batallón obligó al Batallón nuestro que protegie-
ra la retirada de ellos y de algún otro batallón que estaba por el monte.
En el momento que las fuerzas enemigas bajaban por el funicular de
la Reineta, viéndolo mal el capitán nuestro, mandó la retirada inme-
diatamente y esto salvó a todos de ser cogidos. Y también nos salvó
una formidable tormenta que retrasó el avance enemigo. En esta reti-
rada fuimos otra vez a Gallarta al cruce de carretera, al barrio que se
llama Las Carreras bajo Serantes y allí hicimos noche.

Día 22, miércoles
Este día lo pasamos relativamente tranquilos ya que estuvo llovien-

do todo el día y por este motivo no vimos la aviación, pero al atarde-
cer, cuando habíamos recibido orden de marchar a Somorrostro, y
cuando ya había marchado casi todo el Batallón y no quedábamos más
que unos 20 hombres entre fusileros y sanidad nos atacan por Gallarta
teniendo que contenerlos hasta que nos protegió la retirada un batallón
asturiano. Llegamos a Pobeña a las nueve de la noche y descansamos
hasta las cuatro de la mañana.

Día 23, jueves
A las cuatro de la mañana salimos con dirección a Zalla. En este

pueblo nos llegó una orden para que siguiéramos el viaje hasta
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Valmaseda y de este pueblo al Pontón. Cuando llegamos a éste, llegó
una orden diciendo que nos llevaran a Valmaseda, y aquí llegó otra
orden para que nos llevaran a Zalla. Total de kilómetros recorridos,
una infinidad, pues cuando hicimos alto del viaje eran las diez de la
noche. En este pueblo dormimos en un chalet, y por cierto muy con-
fortablemente, aunque como siempre, en el santo suelo.

Día 24, viernes
Nada de particular, nada más que nos ametralló la aviación dos

veces el chalet. Y una de las veces, una bala explosiva le rompió al
hermano del comandante el bolsillo de arriba del buzo, librándose de
la muerte por una casualidad.

Día 25, sábado
Nada de particular: hoy también nos ametralló la aviación.

Día 26, doming o
Entra en fuego el Batallón a las ocho de la mañana y en vista de que

es sólo éste el que está luchando, y que llega la orden de retirada, lo
hacemos a las 11 y nos dirigimos según orden al Depósito de Agua de
Zalla.

En esta posición nos mantenemos unas dos horas, al cabo de las
cuales, hay una desbandada grande y todas las fuerzas se retiran a la
Fábrica de Tubos de Estaño de La Herrera (Valmaseda). En esta fábri-
ca comemos y dormimos ese día.

Día 27, lunes
Salimos de La Herrera a las nueve de la mañana con orden de defen-

der el monte La Herbosa. La subida de este monte nos cuesta unas dos
horas andando hasta llegar a las posiciones, pero resulta que cuando
llegamos nosotros estaba ya el enemigo y tuvimos que retroceder
hasta lo alto del monte donde dormimos y cenamos ese día.

Día 28, martes
A las tres de mañana se retira el Batallón, y como de costumbre

nadie nos avisa. Por este motivo nos retiramos a las siete nosotros
teniendo que andar a la busca de él unas tres horas. A las diez encon-
tramos el Batallón en Arcentales. De este pueblo pasamos al monte
donde está enclavada la ermita de San Roque, encima de Valmaseda.

Día 29, miércoles
Nos retiramos una posición más atrás por tomar al enemigo la ermi-

ta. En esta posición pasamos el día y la noche. A l atardecer nos visitó
la aviación. Y nos hizo la visita como habitualmente lo hacía: ametra-
llando o arrojándonos pildoritas (bombas de mano).
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Día 30, jueves
Durante la mañana no pasó nada de particular. A1 atardecer vino la

orden de que nos relevaban a1 anochecer y que estuviéramos prepara-
dos pues íbamos a descansar a un pueblo de Santander. Por la tarde,
asistimos de espectadores a la toma de la ermita de San Roque -la que
abandonamos nosotros en el día anterior- por un batallón asturiano.
Este combate es digno de que lo hubiera presenciado un costumbrista
bueno, para describirlo en la forma tan emocionante en que se llevó a
cabo.

Antes de llegar a la loma en que está enclavada la ermita, tenían que
tomar dos lomas pequeñas, que lindan con dicha ermita y las cuales
tenían ellos. Empezó el ataque por iniciativa del batallón asturiano,
con bombas de mano y ametralladoras; les contesto el enemigo de la
misma forma. Así estuvieron como un cuarto de hora. A1 cabo del
cual fueron los asturianos saliendo de sus trincheras uno a uno y bor-
deando la loma hasta cuando no quedaban para pasar más milicianos.
Cuando estaban preparados los que estaban en los costados, abrieron
fuego cogiendo al enemigo en medio y haciéndole huir como conejos
agachados y entre la hierba. De esta forma tomaron la loma y planta-
ron la bandera republicana. La primera vez que he visto plantar la ban-
dera por un batallón republicano. De esta forma tomaron la otra loma
y ayudados por la Artillería, que hizo una labor muy buena. Pero la
ermita no pudieron tomarla.

Día 1 de julio de 1937, viernes
Como dije anteriormente, nos relevaron a las doce de la noche del

día anterior. Llegamos a Villaverde de Trucíos, donde estuvimos espe-
rando los autobuses para llevarnos, cosa que no hicieron, pues tuvi-
mos que marchar a pie hasta el fielato del mismo pueblo donde pasa-
mos el día y a las 12 de la noche marchamos en camionetas al pueblo
de Islares.

Día 2, sábado
Llegamos a Islares a las 2 de la mañana, alojándonos en un pajar

donde dormimos bien pues llegamos muy fatigados todos. A la maña-
na de este día nos fuimos a bañar todos a la playa de este pueblo que,
por cierto, aunque pequeña es muy bonita. En el camino de la playa
está enclavada una cruz que indica el lugar donde se mató la hija de
Ramón de la Sota y Fray José María de Elizondo, no extrañándome
que se mataran, pues la carretera forma una curva muy pronunciada y
hay un acantilado muy hondo y con rocas muy cortantes que cual-
quiera que se caiga allí es segura su muerte. El resto del día transcu-
rrió sin novedad.

Día 3, doming o
Sin novedad este día y, como el anterior, fuimos a bañarnos.
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Día 4, lunes
Sin novedad, seguimos descansando. Escribo a casa por mediación

del que está conmigo y la mujer está en Francia. No sé si llegará la
carta.

Día 5, martes
Como el anterior, únicamente que ponen más disciplina en el

Batallón, pues para cualquier cosa nos mandan formar a toque de cor-
neta.

Día 6, miércoles

Este día a la tarde, recibimos la visita de la aviación republicana que
se recibe con mucha alegría ya que los fracasos recibidos fueron debi-
dos a la falta de ella.

Día 7, jueves
Sin novedad, después del desayuno nos fuimos al lavadero a lavar la

ropa que ya nos hacía falta.

Día 8, viernes
Sin novedad, sigue el baño.

Día 9, sábado
Sin novedad, por la tarde nos pagan la quincena y también vemos la

aviación nuestra, en total 20 aparatos.

Día 10, doming o
Durante el día, sin novedad. Por la noche, nos llevan a todos los

camilleros de Sanidad a1 Cuartel de Reinosa donde dicen que están
o rganizando batallones de camilleros para cuando entren en fueg o
las brigadas, encargarse el cuartel de Sanidad Militar de enviar los
camilleros y poner los puestos en el frente. A nosotros, los enferm e-
ros, nos dejan pues dicen que tenemos que ir con el Batallón y aten-
der cada uno una compañía. Y lo siento, pues se marchan todos los
amigos, entre ellos el jugador de football Elías. Quedamos tres
e n f e rm e r o s .

Día 11, lunes
Sin novedad, se rumorea que nos agregan al Batallón Perezagua,

debido a que el nuestro está deshecho. Al mediodía nos fuimos otro
enfermero y yo a pescar percebes en las rocas, hay muchos y grandes.
Me manda aviso para curar una enferma, pues dicen que se han que-
dado sin médico.
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Día 12, martes
Sin novedad. Reclamo la primera quincena de junio, que no he

cobrado y me dicen que tiene que consultarla a Santander, cosa que no
comprendo, pues si me han pagado la segunda, es natural que sin nin-
gún inconveniente me pagaran la primera. La enferma está mejor; me
avisan para otra.

Día 13, miércoles
Sin novedad. Hoy pescamos bastantes percebes que hemos manda-

do cocer en la casa que tenemos el botiquín y que es refugiada de
Bilbao. Doy de alta a tres enfermos y me avisan para otra rotura de
pierna.

Día 14, jueves
Hoy a las siete de la mañana, ha llegado el Batallón Perezagua al

que se confirma que nos fusionamos. A las dos mandan preparar para
marchar con el Batallón Perezagua que se hace a las cuatro y media
con dirección a Seña, pueblo cerca de Limpias y Laredo, al cual lle-
gamos a las cinco y media. De Islares salimos con mucho sentimien-
to de sus vecinos pues ya nos habían hecho medio del pueblo. En el
momento de marchar me avisan para que visite a otro enfermo, lo que
hago a toda prisa por tener que marchar. Les dejo el tratamiento a
seguir que es sencillo pues se trata de un cólico por comer fruta verde.
Pasamos la noche en Seña durmiendo en un pajar.

Día 15, viernes
Después del desayuno me marcho a Liendo para pedir al intenden-

te la primera quincena de junio, que aún tenemos por cobrar cuatro
sanitarios. Me encuentro con que el intendente ha marchado a
Santander. Le espero, y como en la cocina. Hoy como último día que
estamos con este batallón nos dan rancho extraordinario que consta de
alubias con carne, patatas fritas con filete y arroz con leche, vino
(medio cuartillo) y pan. Llega la tarde y el tío ese no viene y por tanto
me dirijo a Seña en el convoy de la noche. Allí me entero que la fusión
con el Perezagua no se lleva a cabo todavía y por lo tanto seguimos
como antes.

Día 16, sábado
Después de comer, marcho a Limpias a llevar un enfermo al

Hospital. Este pueblo es pequeño. Da la sensación de muy limpio y
simpático. Aprovecho el viaje para ver si puedo estar con Alonso, mi
vecino en Bilbao, que me han dicho que vive aquí. Voy al hospital y
me dicen que ha salido y no saben cuando volverá. Le espero dos
horas y, en vista de que no viene me marcho pasando por Colindres,
Laredo a Seña. En Limpias, quería ver el Santo Cristo famoso y con
sentimiento he tenido que dejarlo para otro día por falta de tiempo.
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Día 17, sábado (2)
Hoy también después de comer voy a Limpias con algunos enfer-

mos. Tenemos que bajar a pie por no llegar la ambulancia. Después de
dejarlos en el Hospital, voy a ver a Alonso. Le pregunto por mi fami-
lia y dice que no sabe nada. Le pido que diga algo por mi y como ante-
riormente me dice que no puede hacer nada: es que no quiere. Pero,
en fin, día llegará en que se tornen las cosas. La vuelta la hago andan-
do y como voy solo me extravío en el monte. Gracias a un cabrero
llego a Seña a las ocho y media de la noche bastante cansado.

Día 18, doming o
A las seis y media de la mañana, me pongo en marcha para Limpias,

en donde tengo que coger el tren para Santander. A las ocho y media
salgo de Limpias. En el tren tomo conversación con una chica de San
Sebastián, casada y que fue refugiada en Derio. Me dice que conoció
a la madre de Irene y a toda la familia. En la estación siguiente, suben
al tren unos tenientes; a uno de ellos me quedo mirando pues se me
hace cara conocida y que me parece de Doroteo Abad, el que efecti-
vamente es, pues él me reconoce enseguida.

Nos ponemos a hablar de nuestras familias y quedamos en que por
las referencias de unos y otros están bien. Yo le doy noticias de su her-
mano Camilo, con el que estaba en Zalla, y del que no tenía noticias.
Así llegamos a Santander, donde nos separamos. 

Yo me dirijo a ver a mi amigo Llamas: primero voy a su casa, pues
como era domingo creí que no trabajaba. Me dice su mujer que está
en el almacén y allí me dirijo, quedando en que iré a comer. Le veo y
hablamos un rato. Quedamos en que le espere hasta la una para comer
y me doy una vuelta por Santander.

La impresión que saco de esta población no es nada agradable pues
está destruida por la aviación y por un alcalde que tuvo y que se dedi-
có a tirar las casas para hacer más grandes las calles. Paseando por el
muelle me encuentro con Banderuchi, con el que estoy hasta la una
conversando de lo de siempre, de las familias, etc. Me dice que se ha
enterado de que su mujer anda preguntando por él por radio y que no
puede contestarla. Me dice también que va a ser evacuado a Francia.
Así, da la una y voy a buscar a Llamas y nos dirigimos a comer. Me
dice que por la tarde tiene fiesta debido al desfile que es a las ocho.
Lo siento porque yo tengo que coger el tren a las cuatro y no puedo
verlo. Dicen que será un desfile bonito pues desfilará todo el material

(2) El autor del diario vuelve a repetir día de la semana. Eso sí, el 16 de julio fue viernes
y el 17, sábado. La confusión viene del día 18 de junio que señala como sábado y que, en
realidad, fue viernes. De todos modos, hay señales de borradura y reescritura en los días
de la semana de las fechas, lo que da a entender que tampoco tenían muy claro en qué día
andaban. A partir de ahora, la data es correcta.
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nuevo que ha llegado y, además, muchos aparatos de aviación. A las
cuatro y diez, cojo el tren para Limpias y cuando llevamos media hora
de tren vemos unos treinta aparatos evolucionando encima de nos-
otros. Son pequeños y rápidos.

Llego a las siete a Limpias. En el camino de este pueblo a Seña me
encuentro con unos del Batallón que llevaban una trompa grande pues
habían estado bebiendo coñac toda la tarde. Los cojo y los llevo a
Seña donde llegamos a las ocho y media.

Día 19, lunes
Hoy marchan los dos enfermeros compañeros míos a Santander por

lo que yo no puedo moverme de aquí. Se pasa el día sin novedad.

Día 20, martes
A las dos de la mañana mandan formar al Batallón. Marcha con el

Perezagua. A mí me dan orden de que me quede para atender a los
rebajados, de lo que me alegro pues como los dos compañeros míos
se han marchado a Santander, me encuentro en un compromiso si nos
hubieran mandado marchar. Paso el día muy aburrido y con más
morriña que los demás días. Me entero de que el Batallón está en
Trucíos.

Día 21, miércoles
Nos quedamos los rebajados y yo en Seña. No nos traen el desayu-

no hoy y parece como que nos tienen olvidados. Yo, por un lado, me
alegro porque así doy tiempo a que vengan los enfermeros compañe-
ros míos. Después de comer, recibo orden de ir adonde están las coci-
nas, o sea a Guriezo, con todos los rebajados y allí llegamos una hora
más tarde. A las cinco llega Florencio, uno de mis compañeros. Se
queda conmigo en Guriezo. El otro no ha llegado aún. Me entero de
que se ha fusionado ya nuestro Batallón con el Perezagua y por ello
creo que quedamos disponibles.

Día 22, jueves
Después de desayunar, voy a lavar la ropa al río, pues tenía toda muy

sucia. Llevo unos días con una diarrea terrible. Hoy parece que estoy
mejor. Transcurre el día sin novedad. Por la tarde llega Artesano, el
otro enfermero compañero mío.

Día 23, viernes
Hoy vamos adonde están las posiciones para hablar al médico sobre

nuestra situación, pues según la nueva organización de Sanidad que-
damos disponibles por tener el Perezagua el equipo completo de
Sanidad. Nos dice que esperemos órdenes en Guriezo, de lo que nos
alegramos pues aquí se está mejor que en el monte. Después de comer
vamos a pescar al río con bombas de mano. Y tenemos un fracaso pues
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con una bomba no cogemos más que una trucha grande y cuatro
pequeñas. Nos dicen en el pueblo que los asturianos han estado antes
que nosotros y no han dejado ni gallinas (sic) ni peces en el río. El
Batallón sigue en Trucíos, todavía no ha entrado en combate.

Día 24, sábado
Me levanto, como de costumbre, a las siete de la mañana. Al ir a la

cocina a por el café, me enseña el cocinero un gorrión de plumaje
blanco, cosa muy rara pues yo no había visto nunca. Desde luego es
gorrión, pues la forma de saltar es característica. Después de desayu-
nar nos vamos al río a pescar y hoy tenemos mejor suerte pues pesca-
mos unas truchas grandes. Después de comer, damos un paseo por la
orilla del río comentando la guerra: todos tenemos unas ganas gran-
des de que termine.

Día 25, doming o
Hoy está lloviendo y por este motivo, después de desayunar nos

tenemos que meter en casa y no hay pesca. Después de comer, deja de
llover y vamos a coger unas manzanas, pues en este pueblo hay
muchas y buenas. Empieza a llover y tenemos que regresar con unas
pocas a casa, de donde no salimos en toda la tarde.

Día 26, lunes
Por la mañana, vamos a Trucíos, para ver si ha recibido contestación

el médico de nuestra situación, pues creemos que estamos disponibles
y por lo tanto tendríamos que marchar a Reinosa donde está el Cuartel
de Sanidad. Nos dice que no tiene aún noticias y que esperemos tran-
quilos en Guriezo pues allí nos mandará el recado. Vamos contentos
pues aquí se está bien, únicamente que no nos dejan vivir las pulgas,
pero nos contentamos pensando que peor se está en el frente.

Después de comer, vamos a pescar al río y allí nos llega la orden de
que tenemos que marchar a Treto donde está el Cuartel de Sanidad.
Marchamos a las ocho menos cuarto pasando por Liendo, Laredo,
Colindres y llegamos a Treto a las 10. Nos dan de cenar y nos llevan
a dormir a la iglesia, donde dormimos en el santo suelo con los cami-
lleros.

Día 27, martes
No pude dormir en toda la noche, pues ha estado saliendo gente y

por el ruido que metía no se ha podido dormir. Desayunamos cerca de
las ocho, por cierto, un café como hacía tiempo no tomábamos de
bueno que es. Nos mandan ir a los barracones donde están los enfer-
meros. Estos barracones están enclavados en un sitio muy parecido a
Munoa. Entre pinos y por fondo Santoña, con la brisa del mar... Se
está en esta finca divinamente, lástima que quizás sea para poco tiem-
po, pues nos dicen que a lo mejor estamos un par de días. A las diez,
nos mandan formar y pasan lista. Después nos dan clase de gimnasia
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por espacio de una hora: todos lo hacemos a gusto pues es un sitio a
propósito para ello. Después de comer hacen gimnasia los camilleros
y nada más empezar se oye ruido de aviación, por que dejan la lección.
Vemos los aparatos y son nuestros y vemos que bombardean la posi-
ción de Castro Alen (3) por dos veces, sigue luego la artillería que está
actuando toda la tarde. Se rumorea por la noche que se ha cogido
Valmaseda.

Día 28, miércoles
Descanso muy bien esta noche y me levanto a las siete. Después de

desayunar damos la lección de gimnasia. El profesor es Suñé, profe-
sor que fue de esgrima en Bilbao; el ayudante es Paco, amigo mío,
pues estuvo trabajando conmigo en el almacén de Tarnoni. Después de
la gimnasia, nos mandan hacer una zanja para refugio de los que están
en el cuartel y estamos trabajando hasta las doce, hora en que lo deja-
mos para ir a comer. La tarde se pasa sin novedad.

Día 29, jueves
Seguimos con la gimnasia. A mí me encanta el hacerla pues com-

prendo que me sienta bien. Se pasa el día sin novedad, muy aburrido
y entre pinos pues no nos dejan salir de la finca.

Día 30, viernes
Hoy me toca de guardia. Después de desayunar llegan los sanitarios

que han estado actuando con la brigada en la operación que se ha des-
arrollado en el puente de San Roque. Dicen que se ha fracasado y ade-
más que la aviación ha actuado muy mal. Si esto no se corrige iremos
muy mal. Hoy entrego el mes de junio que le cobré a Montaña y se lo
mando por la moto que lleva el parte al Hospital. ¡Cuándo se acabará
la guerra para saber algo de casa y ver a la familia!.

Día 31 sábado
Entro de guardia a las siete hasta las nueve que se hace el relevo.

Después de desayunar se rumorea que se termina la guerra pronto,
pues así dicen que lo han leído en el periódico de ayer. Ojalá sea ver-
dad, pues ya estamos cansados de tanta guerra entre hermanos.

Después de comer, piden cinco voluntarios enfermeros. Yo no salgo
porque no quiero salir voluntario para nada y además porque creo que
más justo que sea por lista. Estos van destinados a algún batallón.

Día 1 de agosto, doming o
Después de desayunar nos mandan sacar a los pinares las camas y

limpiarlas; después hacemos la gimnasia. Hoy llegan más enfermeros

(3) Monte de Sopuerta, a un costado de Las Muñecas y visible desde la costa de Santoña.
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que han estado de hospitales y les han mandado aquí: no sé con qué
objeto pues las plazas que dejan hay que cubrirlas. Una de las versio-
nes que se rumorea es que estos enfermeros que no han estado en el
monte irán ahora a él y nosotros iremos a cubrir las plazas que ellos
dejan. Esto a mí me parece difícil, pero tenemos un refrán que dice:
“El que tiene padrinos se bautiza” y todos los que han llegado los tie-
nen, de modo que creo que seguiremos como antes.

Después de comer, hemos ido a la playa de Laredo, hemos jugado
un rato al football y nos hemos bañado. Después vamos al cuartel y
cenamos. Después de cenar tuvimos un rato de buen humor, pues no
sé de donde sacaron una guitarra y estuvimos hasta la hora de silencio
pasando un buen rato.

Día 2, lunes
Como todos los días, nos levantamos a las siete y después de des-

ayunar hacemos gimnasia. Y después me voy a lavar ropa; me lavo
toda, hasta la que llevo puesta y de esta forma no tengo que lavar en
una temporada.

Día 3, martes
Después de la gimnasia, vamos a cobrar la quincena y veo con

extraño que nos pagan 22 pesetas más que en el Batallón. Después de
comer, escribo a Llamas para que se persone en la Cruz Roja
Internacional y escriba una tarjeta a mi mujer diciendo que estoy bien
y que deseo que esté bien. Le pido que haga eso por no poder yo salir
de aquí, y cualquier día saldré destinado sin poder ir a Santander y
hacerlo yo. Por la noche nos mandan subir la cena donde tenemos los
barracones, pues según orden del comandante no nos quiere ver en la
Comandancia que es donde están las cocinas. Lo que no quiere es que
veamos ciertas cosas que vemos en la cocina, por ejemplo, para nos-
otros nada más que un plato, bien alubias, garbanzos, lentejas, etc. Y
para ellos siempre tres y nunca les falta vino, y a nosotros un día sí y
otro no, nos falta. Y estas cosas son las que no quiere que nos entere-
mos y otras que no quiero mencionar ¿Y esto es democracia? Por mal
camino vamos.

Día 4, miércoles
Después de la gimnasia, entro en guardia y me da la orden el capi-

tán de que no salga nadie hoy, pues quizás haga falta gente. Me extra-
ña mucho que estemos tanto tiempo aquí y tantos como somos, pues
somos cerca de 40 entre enfermeros y practicantes -entre éstos se
encuentra Antonio, el barbero-. Se pasa el día sin novedad.

Día 5, jue ves
Me levanto a las cinco para hacer la guardia de cinco a siete.

Hacemos gimnasia a las diez y después de comer vamos a la playa a
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bañarnos. Por la noche, llegan unos enfermeros que dicen que ha
dicho la radio que el Gobierno inglés ha arreglado la cuestión espa-
ñola en la forma siguiente: reconocen a Italia el imperio de Abisinia,
a Alemania concédenle las colonias que tenía en el 1914, y España,
comprometerse a pagar la deuda que tengan los militares con
Alemania e Italia. A mí me parece bien con tal de que se termine la
guerra pronto, aunque considero que la dignidad de España queda por
el suelo, pero desgraciadamente ha quedado ya deshecha lo mismo en
vidas que en haciendas.

Día 6, viernes
Por la mañana se pasa sin novedad. Por la tarde, a las cuatro, cogi-

mos el pico y pala para hacer unas trincheras entre pinos para refugio
nuestro. A las seis, pasan aparatos fascistas que bombardean Laredo y
otros pueblos.

Día 7, sábado
Nos levantamos a las seis, pues nos dicen que tenemos que limpiar

todo para las nueve pues a esa hora vendrá a visitarnos el general
Uribarri, cosa que no creo, pues, que el general se moleste en subir al
monte en que estamos para vernos a nosotros. Por la tarde, seguimos
picando la trinchera. Se pasa el día y el general no ha venido como yo
pensaba.

Día 8, doming o
La mañana se pasa sin novedad. Vienen las mujeres de algunos a

visitarlos. ¡Qué envidia me dan! Solamente por no saber si estará bien
atendida la mía, pues su estado me tiene muy preocupado y mi madre
también porque no saben nada de mí. Por la tarde me baño en la playa
y después voy a Laredo. Allí me encuentro a “Manitas”, que dice que
le ha escrito su mujer, que está en Francia y que le ha dicho que escri-
ba a la mía, diciendo que estoy bien. Así se lo indiqué yo cuando me
lo encontré en Zalla. Me dice también que ha estado en Santander con
Luis, “El Chato”, Ruperto y “Mantequilla”. Este último dice que está
en mi Batallón y que todos están bien. Vuelvo al cuartel en la camio-
neta de Maristas a las siete y media.

Día 9, lunes
Después de la gimnasia, voy a un sitio escondido entre los pinos,

donde hay un pozo pequeño de agua y allí me jabono todo el cuerpo
y me lavo la ropa que llevo puesta. Por la tarde, seguimos cavando la
trinchera. Por la noche, llega la noticia de que se han pasado a nues-
tras filas unos gallegos que dicen que en Bilbao hay un gran disgusto
entre los militares y que les han dicho los oficiales a los soldados que
este mes se termina la guerra. Este mismo rumor se dice aquí también
desde hace unos días y los periódicos lo dejan entrever entre líneas. Yo
también hago mis comentarios y es que ojalá sea verdad.
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Día 10, martes
A1 desayunar viene una pescadora con sardinas. Todos le compra-

mos y, después de la gimnasia, las asamos y nos saben muy ricas. A
las once nos preguntan a ver si hay un farmacéutico entre nosotros;
como no hay, damos los nombres los que somos auxiliares. Después
de comer, se nos quita la ilusión que teníamos de que la guerra se ter-
mine pronto, pues se oye ruido de aviación y al poco rato se oye bom-
bardeo muy intenso, produciéndonos mucha pena, pues nos hace ver
que el término de la guerra no llega y eso que ignoramos si la que ha
producido el bombardeo es la aviación republicana o la facciosa. Por
la tarde, seguimos con la trinchera y a última hora se llevan cuatro
enfermeros y un practicante. Dicen que van al puerto.

Día 11, miércoles
Después de desayunar se llevan a dos practicantes. Dicen que van de

tenientes a la compañía de camilleros. Hoy todo el día hemos sentido
el bombardeo de la aviación y artillería; nos dicen que ayer bombar-
dearon Santander y hubo algunas víctimas. Por la noche nos toman
nombres a algunos y se rumorea que mañana salimos destinados.

Día 12, jueves
Nada más levantarnos se rumorea que nos llevan hoy a algunos de

los que nos tomaron el nombre anoche. No sé si estaré incluido pues
me nombran de guardia hoy. A las 11, el amigo Javier me hace una
foto a lápiz, que según dicen todos está muy bien, a mí también me
parece que está bien y por eso la guardo para que cuando esté en mi
casa ponerle un marco. Se pasa el día sin que nos a llamen a ninguno.

Día 13, viernes
Después de desayunar, nos enteramos por el periódico del día 10

que este día derribaron dos trimotores facciosos los aparatos nuestros
en Santander. Después de comer, seguimos con las trincheras y se
pasa el día sin novedad.

Día 14, sábado
Después de la gimnasia nos mandan prepararnos a 16 de nosotros.

En el momento en que escribo esto, ignoramos donde vamos destina-
dos. Yo siento la marcha porque se está muy tranquilo aquí. Después
de comer nos dan el destino que es el Batallón de Zapadores de la 49
división destacado en Castro. Hacemos el viaje sin novedad, pasando
por Laredo, el Pontarrón, Islares, etc. llegando a Castro a las dos y
media. Una vez en Castro nos dicen que esperemos en el Hospital
pues creen que no está aquí la 49 división y que tenemos que ir a
Limpias. A todo esto son las cuatro y aún no sabemos nada y segui-
mos esperando. A las cinco y media salimos para Limpias donde dicen
que está el Batallón. Llegamos a Limpias a las seis y media. Hacemos
noche en Limpias.
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Día 15, doming o
Después de desayunar nos dicen que estamos destinados el amigo

Florencio a la Cuarta Compañía y yo a la Quinta que está en Agüera
de Guriezo. El enfermero Florencio es el que estaba conmigo en el
Batallón de Cultura y con el cual he andado junto siempre. Ahora da
la casualidad de que a los dos nos destinan al mismo batallón aunque
a distintos sitios. Hoy es Nuestra Señora de Begoña. ¡Quién pudiera
estar en Bilbao en compañía de la familia! ¿Cuándo será ese dichoso
día en que estemos cada uno en su casa y reunidos con padres, espo-
sas, hijos y hermanos? Dios sólo lo sabe.

Yo, cada vez que lo pienso, creo que me vuelvo loco. Después de
comer, marcha Florencio, y al ir a montar en el auto le mandan reca-
do de que su hermano, que está en un hospital de aquí, marcha a
Francia. Yo aprovecho la ocasión para escribir a casa y notificarles que
estoy bien. La carta me la echará él cuando llegue a Francia. Por la
tarde estoy con Tomás, Fermín Gallo y Gómez, buenos amigos míos
de Bilbao. Comentamos lo de siempre, la guerra, y todos tenemos
grandes deseos de que termine.

Día 16, lunes
Sigo en Limpias. Son las once y aún no he tenido orden de marchar

y me alegro pues cuanto más tiempo pase aquí mejor para mí. Poco
dura la alegría pues después de comer me mandan marchar a Agüera
de Guriezo. Este pueblo está más hacia Trucíos que Guriezo, donde
estaba antes con el Batallón. Llego a ese pueblo a las siete y media,
hora en que se marchan al monte los zapadores. Por hoy, me quedo en
el pueblo que es muy pequeño. Me dicen que todos los días hay que
salir al monte a los parapetos que se están haciendo y que hay dos
horas de camino.

Día 17, martes
Me levanto a las seis, hora en que llegan los zapadores. Dicen que

toda la noche han estado hablando los fascistas desde sus parapetos y
que han dicho muchas cosas; entre ellas, que engrasemos bien las
botas pues tendremos que correr muy pronto; dicen también que ha
hablado Landáburu, el médico -lo que no dicen es lo que ha dicho-; y
que ha habido mucha música por parte de ellos pues según decían
estaban festejando los triunfos que han tenido en Reinosa. Hoy no
subo yo al parapeto pues le toca al otro enfermero que está en la com-
pañía.

Día 18, miércoles
Hoy bajan los zapadores y dicen que por la noche no han hablado

nada pues se han dedicado a subir troncos para los parapetos y que por
eso no han podido hablar. Se dice que por la parte de Reinosa han
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pegado muy fuerte y que las fuerzas republicanas se han tenido que
replegar. A mí no me extraña si pegan en la forma que en Bilbao. Hoy
me toca subir a pico Betayo, que así se llama la posición, así que ya
me puedo preparar para andar dos horas y media de camino por el
monte.

A las once se presenta la aviación y bombardea el monte que están
fortificando los zapadores. A las doce y media empieza la artillería
que también lisa el mismo monte, así que entre los unos y los otros
cuando subamos esta noche no encontramos trincheras. Por la tarde, a
eso de las tres, cede la artillería y aprovecho para lavar la ropa que
llevo puesta pues se rumorea que en cuanto se acabe la trinchera ire-
mos con permiso y esto será dentro de un par de días. Por la noche,
subo a la posición y me canso bastante, pues es mucho camino. No me
extraña que los zapadores estén agotados como están. Después de
estar un poco en la posición empiezan a hablar y dicen entre otras
cosas que dentro de poco se acabará la guerra para nosotros pues en
48 días tomarán Santander. Dicen que han tomado muchos pueblos
por la parte de Reinosa (esto es verdad, pues lo he leído en los perió-
dicos) y que nos pasemos a ellos pues estamos engañados por nues-
tros jefes. 

Día 19, jueves
Bajamos de la posición a las seis de la mañana después de pasar

algunos apuros por el monte, pues se bajó bastante la niebla y nos
costó mucho el encontrar el camino. No me acuesto por la mañana
pues como he dormido algo en el monte no tengo sueño. Me echaré
un poco después de comer y así dormiré mejor por la noche. Pues ésta
me toca quedarme en casa. Después de comer me echo a dormir y
cuando llevaba media hora me llaman para subir otra vez al monte
pues el capitán da orden de que suban las piezas para las trincheras y
así todos subimos esta noche.

Llegamos a la cumbre todos muy cansados a las cinco y están
subiendo piezas hasta las siete, hora en que subió el comisario políti-
co y al ver a los zapadores chorreando agua y llenos de barro los
mandó retirar y le dijo al teniente que mientras no tengan botas todos
que no suban al monte el día que llueva. Así que nos bajamos y llega-
mos a casa a las nueve de la noche. A1 llegar se puso uno enfermo con
pulmonía, consecuencia de pasarse la tarde empapado en el monte.
Hoy hace los dos meses que salimos de Bilbao. 

Día 20, viernes
Descanso bastante bien esta noche pues estaba rendido del día ante-

rior. Nos levantamos a las siete, hora en que desayunamos y nos lava-
mos. Después, curo algunos enfermos y doy una vuelta por el pueblo.
Después de comer estoy con Daniel, el chofer que tuvo Zuazagoitia



D O C U M E N TACION Y BIBLIOGRAFIA

209

(4), hablamos un rato y me voy al chalet donde paso la tarde sin nove-
dad. Esta noche espero que dormiré bien pues no me toca subir al
monte. Sigo pensando en la familia y deseando cada vez más que se
termine la guerra.

Día 21, sábado
Nos levantamos a las cinco, hora en que llegan los zapadores, des-

ayunamos y me vuelvo a la cama, pues es muy temprano y no se ve
todavía. Estoy durmiendo hasta las ocho. Me levanto, me lavo y me
arreglo, curo algunos zapadores, que me dicen que anoche no hubo
oradores (5) en el monte y que la noche la pasaron tranquilos. A las
once, voy con un enfermo a Guriezo para que lo vea el comandante
médico. Vamos en la furgoneta del Batallón y la vuelta la tenemos que
hacer a pie, pues la camioneta va a Limpias y no vuelve hasta la
noche. Recorremos nueve kilómetros y llegamos a Agüera a las dos.
Comemos y mientras la señora que vive en el caserío me cose el pan-
talón, me echo a la cama y de esta forma descanso un poco para la
noche, pues ésta de hoy me toca a mí subir al monte. Cuando subimos
estaban hablando ya en el parapeto unos y otros: ellos nos decían que
estábamos copados (6), pues habían roto las comunicaciones con
Asturias; después de hablar un rato grande, quedaron en cambiarse los
periódicos y charlar un rato, cosa que se hizo enseguida. Se estrecha-
ron las manos y estuvimos fumando un cigarro juntos. Yo, al verlos en
esta amigable camaradería, pensaba el porqué de estar matando en la
forma que se hace. ¿No sería más práctico y más humano que se lle-
gara a un acuerdo como lo han hecho estos tres y tres milicianos y sol-
dados? Después de parlamentar y darse los periódicos, vuelve el
teniente y dos milicianos al parapeto, y les sale el capitán de la posi-
ción y detiene al teniente y milicianos que son zapadores por haber
hablado y cambiado periódicos con los otros por estar terminante-
mente prohibido. Según él, por estas cosas seguramente le degradarán
y le llevarán al disciplinario.

Después de presenciar estas cosas y como se ha dado palabra de no
disparar, subo al pico del monte y desde allí veo el faro de Algorta y
las luces de Las Arenas. Me produce alegría y al mismo tiempo tris-
teza pues me acuerdo de mi familia, que si pudiera iría a verla. Vi con
la rapidez de la vista el presentarme en Algorta, coger el tren, presen-
tarme en Bilbao y después en casa, ¡qué alegría recibirían mi mujer,
hija y padres! En fin, espero que sea pronto.

(4) Se refiere al farmacéutico Joaquín de Zuazagoitia, en cuyo establecimiento trabajó el
autor del diario, que asistió de oyente a las famosas tertulias de su rebotica.
(5) Aparece subrayado en el  original.
(6) Copar: (tercera acepción). Mil. Sorprender o cortar la retirada a una fuerza militar,
haciéndola prisionera.
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Día 22, doming o
A1 bajar del monte nos mandan preparar todo el equipo, para mar-

char a Laredo. Por lo visto es verdad lo que nos dijeron anoche los
requetés y, si he de decir la verdad, no me extraña. Preparamos todo y
nos mandan marchar a pie. Cuando hemos andado unos seis kilóme-
tros nos mandan volver para atrás. Los zapadores se niegan pues dicen
estar muy cansados, como es verdad pues no hemos descansado nada
y la caminata del monte nos ha dejado destrozados. ¡Cuándo dejare-
mos de sufrir! A las doce va la camioneta del Batallón a buscarnos y
cuando montamos llega la aviación y nos ametralla. Hace lo mismo
cuando llegamos a Agüera y se está evolucionando un rato encima de
nosotros y se marcha. Como se han llevado por la mañana las cocinas
del Batallón a Laredo, resulta que se pasan las horas y no tenemos
noticias de la comida. Veremos a qué hora llega. Llega a las tres de la
tarde. Comemos y nos vamos al refugio pues suponemos que luego
habrá bombardeo. Se pasa la tarde y los aviones, aunque pasan por
aquí, no tiran. Nos enteramos de que han estado bombardeando
Laredo y ha habido víctimas.

Día 23, lunes
A las once y media nos dan la orden de marchar a Udalla, a cuyo

pueblo tenemos que ir a pie. Empezamos a andar a las doce de la
noche llegando a Ahedo a las nueve y cuarto. Ahedo es un pueblo
cerca de Ampuero que dista de donde partimos 20 kilómetros. En el
pueblo de Ahedo le pedimos a una mujer que nos vendiera leche, la
que nos da dos litros para tres que somos. Como en Guriezo cogimos
pan, desayunamos muy bien. Y nos tumbamos a dormir en un pajar al
lado de la casa donde nos dan la leche. Llegamos a Ampuero a las
doce y media, desde donde nos dirigimos a Udalla. Aquí nos confir-
man que la Brigada nuestra está en Treto. Como son las tres de la tarde
y aún no hemos comido y además estamos completamente agotados,
nos dirigimos a la estación y allí nos informan que sale un tren mili-
tar de Gibaja a las cuatro. Lo cogimos a esa hora y nos dirigimos a
Treto, donde nos encontramos con la camioneta del Batallón, que nos
dice que la compañía está en Ampuero. Como yo estoy agotado, la
espero en Treto pues me dicen que a la noche llegará aquí.

Los dos chicos que me acompañan se dirigen a Ampuero en busca
de la Compañía y yo me quedo sólo en la estación en espera de noti-
cias. A las siete de la tarde llegan unos zapadores con una gallina que
nos da la vida, pues de esa forma cenamos algo. A las once llega parte
de la Compañía a Treto y nos dicen que van a hacer noche allí. Yo y
tres zapadores nos dirigimos a Gama, donde pasamos la noche en un
pajar.

Día 24, martes
Nos levantamos a las siete y nos dirigimos a la estación para ver si

vemos pasar a alguno del Batallón. Como no vemos a nadie ni tam-
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poco al intendente -al que ya vinimos a buscar anoche-, les esperamos
más tiempo. Son las diez y en vista de que no viene nos dirigimos a
Treto y en la carretera nos encontramos a la Compañía con la que nos
unimos y nos dirigimos a un caserío deshabitado, en el cual estamos
una hora. A1 cabo de la que nos mandan regresar a Gama. En la esta-
ción de este pueblo cogemos el tren para Gibaja donde llegamos a las
tres. A todo esto, seguimos sin comer y sin desayunar, pues la
Intendencia dicen que la han llevado a Comillas por la espantada tan
grande que hemos dado y porque, según parece, nos han cortado las
comunicaciones en Asturias. Salimos de Gibaja a las cinco de la tarde
con orden de desembarcar en Astillero. Llegamos a este pueblo a las
tres de la mañana y de aquí nos mandan seguir a Santander al que lle-
gamos a las cinco de la madrugada todos hambrientos, pues hemos
pasado tres días sin comer. Y por último, hemos estado en el tren 15
horas, debido a que había un desconcierto enorme y todos los jefes se
habían largado dejándonos a todos que nos las arregláramos como
pudiéramos. El tren marchaba cuando quería pues había estaciones en
las que paraba hora y media. Con decir que el recorrido que hicimos
se tarda una hora y media y nosotros tardamos quince. Esto da mues-
tra del desconcierto que había.

Día 25, miércoles
Como digo anteriormente, llegué a Santander a las cinco de la

mañana. Cuando llegamos a la estación nos repartieron unos botes de
leche condensada que se habían cogido en Gibaja. A mí me tocaron
tres. Formamos la compañía y salimos de la estación y al llegar al
depósito de vinos y licores vemos que sale mucha gente con cajas de
botellas de coñac y vino. Como es natural, nosotros cogimos también
y yo cargué con dos de coñac. A1 salir del barullo aquel desapareció
la compañía y anduve un poco buscándola. A1 poco, comenzaron a
hacer los efectos el coñac y el vino que mayoría de los milicianos
habían bebido y por una pequeña discusión empezaron a tiros. Como
yo veía mal las cosas y además como no estaba dispuesto a salir de
Santander me dirigí inmediatamente a casa de mi amigo Llamas adon-
de llegué a las seis de la mañana, les expliqué lo que pasaba y muy
contento porque me había acordado de él me dijo que me quedara en
su casa, como así ha sido. Me levanto a las diez, me asomo a la ven-
tana y veo que aún duran las borracheras. Y se oye algún tiro de vez
en cuando pero, a pesar de esto se nota mucha normalidad en la pobla-
ción. Se ven muchos milicianos por las calles, todos ellos rendidos de
cansancio.

Por la tarde, actúa la quinta columna, pero muy poco, pues nadie los
contesta; y se ve que todos tienen pocas ganas de seguir la guerra por
este motivo. Se dice que Santander se ha rendido y que mañana entra
el ejército Nacional.

Día 26, jueves
A las ocho de la mañana evoluciona la aviación muy baja por toda

la población y como se ven banderas blancas en los edificios no hacen
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nada. A las diez y media empiezan a entrar las tropas, las que están
entrando hasta las dos de la tarde, entre vítores y aplausos, con todo
un enorme material de guerra. La aviación sigue evolucionando hasta
que terminan de entrar todos. Los milicianos andan por la calle, nadie
se mete con ellos y ellos con nadie.

Por la tarde les manda concentrarse en la Plaza de Toros, allí les dan
de comer y les dejan salir hasta las ocho, hora en que entregan todo el
armamento, el que lo tiene, pues otros lo han dejado por los portales
y las calles. Se dice que les pondrán trenes especiales para marcharse
a Bilbao. Mi amigo Llamas está haciendo gestiones para que vaya yo
en el primer tren que salga pues me ve que estoy intranquilo por ver a
mi familia.

Día 27, viernes
Sigue la normalidad, pues parece un sueño que se haya desarrolla-

do todo sin ninguna dificultad. Hoy pongo un telegrama a casa para
que sepan que estoy bien y que les anunciase la llegada, que espero no
pase de un par de días y Dios quiera que así sea. Sigo en casa de
Llamas, me tratan con mucho cariño.

Día 28, sábado
Después de desayunar doy unas vueltas por Santander y veo que

están deteniendo gente y concentrándola en la Plaza de Toros. Se pasa
el día sin novedad. Supongo que ya habrán recibido el telegrama y me
contestarán si están bien. Hago algunas gestiones para sacar el salvo-
conducto para ver si marcho a Bilbao. Hoy es mi santo, ¡quién pudie -
ra estar al lado de mi familia para poder celebrarlo! De todos modos,
cuando llegue a casa lo celebraremos, el santo y la llegada.

Día 29, doming o
Hoy dicen los periódicos lo que hay que hacer para sacar los salvo-

conductos. Yo iré mañana a sacarlo y llevaré una carta de Don
Eduardo (7) acreditando mi personalidad, esperando que no pongan
ningún inconveniente.

(7) Eduardo Pérez del Molino era uno de los hermanos propietarios de los laboratorios del
mismo nombre, y de los almacenes de materias primas y productos químicos correspon-
dientes, con sede en Santander. El autor del diario llevaba la representación de estos pro-
ductos en el País Vasco y Navarra. Los Pérez del Molino eran reconocidos defensores del
Alzamiento. A pesar de ello, le preparó ese salvoconducto y le mantuvo el puesto de tra-
bajo.
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